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l:A PSIQU-IS,
PERIODICO DEL BELLO SEXO�
NUMERO 19.
Escenas del tiempo de la revolucion de Francia.
o se puede reflexionar sin sentirse conmoví­
do, y penetrado de admiracion y gratitud
hácia el sexo encantador � en el valeroso
afecto, en la infatigable pcrseverancia qué la
generalidad de las muger es mostrnron en la
época del terror hácia los proscritos, á quienes
las unían los vínculos de la naturaleza ó el
amor. Desde luego presentaron á la convert­
cion nacional una peticion en favor suyo firmada por 1500. á
1600, en tiempo en que tan arriesgado era interesarse pOI' nin­
gun prisionero, En todas las ciudades � donde diariamente se






hay peligros que no arrostrasen, instancias que no hiciesen, y sacr ifi­
cíes que no se impusiesen, para salvar, ó ver y consolar á los obgetos
de su ternura; llegando hasta el estremo de compartir su cautividad y
hasta su muerte, cuando no pudieron obtener su libertad, ni defender­
los. Imposible seria recorrer uno á uno los cuadros ya terribles, ya en­
cantadores de aquella larga y espantosa tragedia; pero lo poco que in­
diquemos dará á conocer la bondad de los ángeles consoladores que
con nombre de mugeres hacen las veces de la Providencia en los dias
de tribulacion, y en las épocas del crimen.
En uno de los departarnentos del Ovest una señora temblaba por la
vida de su marido acusado de conspirador. Compró el permiso dé ver­
le. Al caer el dia entra en el calabozo provista de dobles vestidos: lo­
gra de él que mude de trage y salga de la cárcel disfrazado dejándo­
la en su lugnr. El plan sale con felicidad. Al otro dia se advierte e]
cambio, y el représentante dice á la esposa con tono amenazador: ¿Qué
has hecho desgrnciada'î=-Mi deber, contesta: cumple el tuyo.
Otro lance semejante ocurrió en Lion. Una muger sabe que iban á
prender á su marido: entrégale el dinero y joyas, le obliga á huir, y
se viste la ropa del esposo amenazado. L lcgnn los sicarios y prcgun­
tan por él; preséntase la muger disfrazada, condúcenla al comité, y
alii se reconoce el error. Pregúntnnle por su marido; contesta que ha
protegido su, fuga, y que se complace en esponer su vida por salvar­
le. Ofrécenle la imágen de I suplicio, sino descubre el camino que ha
tornado. Herid, fue su contestación. estoy dispuesta. Díccnle que el
interés de la patria le impone la obligacion de hablar. La patria, res­
ponde, no ruanda ultrajar la naturaleza.
Un caballero lugarteniente general del presidio de Riom fue arres­
tado en dicha ciudad, y debia ser trasladado á la consergerla. El in­
feliz gemia bajo el peso de la edad y achaques. Su muger previó la
suerte que le arñenazab», y quiso compartir el sangriento sacrifício:
No existia orden de arresto contra' ella, pero se metió en el carruage
en que conducian á París los prisioneros de los departamentos. Llegó y
fue encerrada corno ellos, pereciendo algun tiempo después en el ca­
dalso al lado de su esposo.
Otro prisionero, cuya muger era jóven y bella, desde el patio don­
de se paseaba con sus compañeros de infortunio fue llamado á la reja.
L'a infeliz conoce que es la señal de muerte, y quiere acompañarle.
El carcelero se opone; pero dándole fuerzas el dolor atropella por to­
do, se precipita en los brazos del marido, y se aferra á él. Los guardas
logran con mucho trabajo separarlos. ¡Bárbaros! esclama , no por eso
dejaré de morir. Al decir esto, se precipita contra la puerta de hier­




Rosa y Andres Coscia eran esposos ante Dios. Una niña hahia sido
el fruto de su enlace y de su cariño. Los peligros de su situación la
obligaron á darla á criar á Nápoles á una muger de confianza. Esta




interesantes: la justificacion de su marido. Pero les faltaba un requi­
sito, y esta falta rnantenia á Coscia en las cuevas del A penino, á Rosa
en amarga viudez, y á Marinetta en triste orfandad. Sin embargo de
cuando en cuando se presentaba de noche un sugeto misterioso y des­
conocido � el cual tomaba en sus brazos á Marineua, le daba besos con­
vulsivos, y se retiraba. Marinetta oía hablar del hombre verde y se
estremecía al escuchar las atrocidades que se le atribuían. A ngela le decia:
110 juzgues, hija mia, por las apariencias , y Hosa añadía: tu corazon
es incapaz de aborrecer: no violentes tan bello impulso.
Marinetta era ya una jóven hermosa cuando Antonio Petrucci la vió
en la fiesta de San Genaro. A ntonio era hijo único de una viuda
bastante acomodada. Muerto el marido se trasladó esta con su hijo á Ná­
poles donde poseía una casa y algunas tierras. Antonio declaró su pa­
sion á Marinclla. Esta le escuchó, estableciéndose entre ambos dulce é
ingénua correspondencia. .
Du dia apareció estampada en ]9S periódicos la noticia siguiente. «Se
asegura ha cuido en poder de uri destacamento de la guardia cívica el
famoso hombre verde." M,lrinclta se hallaba presente, mientras Angela
leia, y un movimiento de satisfaccion se pinté' en su semblanle. Bosa
dió un grito y se desmayó. Acudió Marineûa á socorrerla � y á poco
rato volvió en sí. Levantóse sin hablar palabra, cogió de la mano á
Macineua, la llevó á su aposento, y puso en sus manes unos papeles,
A la media hura salia MarineLla pálida como la mner te, y se sentaba
silenciosa al lado de Rosa. Sabia ya todo el secreto de su existencia.
Alltonin se presentó, como de costumbre, y fue recibido por su amanté
con frialdad. En vano le hizo mil preguntas: en vano puso en acción
los recursos de un corazun enamorado. Marineua poseía un secreto, y
este secreto la abrumaba.
La noticia de la prisión del hombre verde salió falsa. Antonio iba
á retirarse con la muerte en el alma; cuando Marlnetta ]e dijo al des­
pedirse. «El dia de la Virgen del Cármen aguardadme en el cabo Mi­
seno á las nueve de la noche." Faltaban tres dias. Antonio fue pun­
tual á la cita. El hombre verde interrumpió el diálogo. J óven J dijo á
Antonio, apruebo tu cariño. Marinetta es pura, y digna de un ángel.
Mañana á las diez acude á la casa del juez que vive en la calle de
Tqledo núm. 2.4-. Dichas estas p ilahr as , desapareció dejando atónitos
á los dos jóvenes. Marinetta le dijo que solo aquel dia le: habian per­
mitido disponer del secreto de sus relaciones con el hombre verde, de
cuya inocencia estaba segura, porque aquel día tendría en S.1l poder la
prueba auténtica.
Amaneció y Antonio acudió presuroso á casa del juez. Alli encontró
con sorpresa á Marinetta y Rosa que aguardaban. y creció su pasmo
cuando vió entrar un sugeto envuelto en una capa, acotnpaùado de otro;
reconociendo en el primero el hombre verde. El juez dijo á las señoras
y á Antonio que eran llamados alii para ser testigos de una importan­
te declaracion. El hombre verde preguntó al juez si le conocia.-No
por cierto.-Y desabrochando el vestido dejó vel' en el interior el fa­
moso gabán verde. El juez quedó atónito é hizo ademán de levantarse;
pero Coscia lo detuvo y dijo: no ternais. Aqui yaqui se halla mi jus­
tiûcacion , señalando á un lio de papeles que le entregaba, y al sugeto
que le acompañaba, á quien quitando la capa que le cubría, enseñó con




aqui, continuó, el asesino de Mr. Hoffman y del podestá de Aquila:
Sus dos compañeros hall perecido. Hace diez y siete años que busco
mi justifícacion y no la hallé hasta ayer en que esto hombre cayó en
mis manos. Esos papeles dicen lo dernas.
En efecto el asesinato del podestá y del oficial húngaro fue una ven­
ganza política, y los matadores aprovecharon la circunstancia de po­
derse atribuir su crimen á los celos de Coscia. Cuando este supo que
se le imputaba la muerte de los dos, 110 halló otro asilo que las mon­
tañas, ni seguridad sino entre los bandidos. Pero jamas cometió la
menor violencia, ni participó ,de ella, antes bien salvó la vida á muchos
infelices que la perdieron
á
manos de los feroces salteadores. El dia
mismo de la catástrofe, Rosa fue arreba tada por los asesinos y abando­
nada en un bosque de la Calabria. Las comunicaciones entre todos los
bandidos napolitanos dieron á conocer á Coscia el paradero y situacion
de su ,amante, y le fue fácil reunirse con ella. En un pueblecillo los
casócel cura, y aun permanecieron juntos nüo y medio, hasta que la
necesidad de cuidar de la tierna Macineua, hizo indispensable Ia se-
paracion. .
.
El juez oyó la justificacion confirmada plenamente con la declara­
cion del misernble asesino pngado para cometer 01 crimen. De los au­
tores principales unos hablan muerto, otros emigrado. Finnlmente
Andres Coscia fue declarado inocente, é injustamente perseguido.
Desapareció el hombre verde, y solo quedó un hombre honrado y
oscuro, que ya no era la novedad del dia. Hoy vive feliz con Rosa,
y con la huena Angela.
Dos dias despues de los sucesos referidos, A ntonio se hallaba á los
pies de Marinella, y cogiéndole su linda mano le decia. Perdonadme
el. haber podido dudar un instante de que no solo sois un ángel, sino
todo cuanto os rodea. - Si asi es, quiero hacer un ángel mas, dijo
la madre de Marinetta, entrando á la sazon : tu padre tambien lo
quiere.-Y mi madre lo desea, añadió A utonio. Tres dias despues
no se hablaba de otra cosa sino de la boda de la hija del hombre verde.
Conclusion.
Sélner 'no quiere vivir,
Maldice la luz que brilla,
Deja su hogar, pero vuelve,
Que anhelando está la vista
Del sitio donde Adelaida,
Como luna que se eclipsa,
Le negó sus resplandores,
Entre las sombras perdida.
Se ha cerrado en su aposento,
No recibe las visitas,
No es visto de sus alumnos,
y de su ílauta se olvida.
De la estancia de Adelaida
Nada mudó: el arpa misma
Colocada ante el sofá
Triste y sola enmudecía.
U n año se pasó asi
Sin que penas homicidas
Libre al músico dejasen
De sus ponzoñosas viras.
Visitaba con frecuencia
De su amor la tumba fria,
Coronándola de Ilores






y en sus calices de aroma
Do miel las abejas liban,
El aliento de Adelaida
Respirar le parecia.
Por una tarde de mayo
Cogió rosas purpurinas,
y en la estancia funeraria
Las derramó sill medida:
Luego se sentó en el sitio
Que ocupó en mejores dias,
Cuando el sol de sus placeres
A su claro cenit iba.
De la fresca primavera
El aura aromosa y tibia,
En los árboles erguidos
Verdes ramas conmovia,
y la estancia se vió llena
De aquella esencia esquisita
Que exhalan las frescas roses
En los detieioscs climas.
I.o§ mas fúnebres recuerdos
Tienen su fuerza atractiva,
Tienen tan fatal encanto,
Que se adoran y lastiman.
Sélner se deja llevar
De recuerdos de ruinas,
Desesperacion 'y muerte,
Quesu triste pecho agitan.
Torna la olvidada flauta,




Cuando el arpa le seguia
Con profundas vibraciones,
De la mas justa medida. .
Hiélase su sangre toda,
y sus cabellos se erizan ...... ,.
Mas luego al callar la flauta,
Queda el arpa enmudecida.
Volvió al tono, volvió al canto,
y el arpa á su voz antigua,
y el nocturno centinela,
Son las nueve repetia.
.
Cuando la rjsueáa aurora
Reflejaba en las colinas,
Le hallaron sin movimiento,
Casi eIl tristes agonías.
Por Ia tarde volvió en sí,
Cogió rosas encendidas,
y las colocó en la estancia
Con hermosa simetría.
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Tocó la flauta, y al punto
Conmovió el arpa sus fibras,
Hasta que el nocturno guarda,
Son las nueve repetia.
La fiebre devoradora
Le va postrando, le humilla,
y en delirio abrasador
Con voz moribunda grita.
«Tú-no engañas, Adelaida"
(Tú estás en mi compañía,
«Los dos juntos marcharemos
(Al Eden de las delicias."
Su mal se aumentaba siempre
Sin admitir medicinas .......
.
Cuando sonaban las nueve,
Se encerraba y escondía
Para llorar sus quebrantos,
Pálido que daba grima,
Con cuerpo desfallecido,
Pie débil y torva vista.
Quiso el médico espiar
Sus tristezas ó manías,
y en la cámara una tarde
Se escondió tras las cortinas.
Cargado le vió venir
De rosas recien cogidas,
Ponerlas en ricos vasos,
y sentarse en una silla.
De la fresca primavera
El aura aromosa y tibia,
En los árboles erguidos
Verdes ramas conmovia,
y la estancia se vid llena
De aquella esencia esquisita
Que exhalan las frescas rosas
En los deliciosos climas.
-¡Adelaida! dijo Sélner:
¿,Nuestras dos almas unidas,
Cuándo volarán al cielo
Cual viageras avecillas?
¿No ves que yo estoy llorando?
¿Que el dolor me martiriza?
¿Que suspiro verme libre
De los lazos que me ligan?-
Un viento fresco que entró
Puso esencias fugitivas
En los labios abrasados
Del maestro de capilla.
¡Cuan dulce (dijo) es tu beso,
Mi Adelaida!!! ... solicita
Pasar el alma á mis labios




Son de ang elicales liras;
De una alma que vuela al cielo
Unica y riel despedida.
En fuerza, en intensidad
Los instrumèutos cedían,
y á Ulla final vibración
Cayó el músico sin vida.
Todas las cuerdas del arpa
Se rompieron desunidas,
y el nocturno centinela,
Son las nueve repetía.
Tomó su flauta, y tocó;
Vibró el arpa' estremecida,
y al maestro acompañaba
Con cadencias peregrinus.
Salió el médico azorado;
Mas Sélner lo detenia
Junto al sitial dunde estaba
Con su fuerza convulsiva.
Flauta y arpa comenzaron;
Tocó un aire de alegría,
De glorias y de triunfo,
Voz de placer nunca oida,
Aire puro y celestial, JUAN AaoLAs.
I.
Tres lustros habia cumplido la hermosa María, Su cuna se meció en­
.tre dos sepulcros. Su madre espiró al darla á luz. Su padre había
muerto la muerte de los valientes.
II.
María est�?a sola en el mundo. No oyó el.dulce nomhre de hija.
No pronuncIo el dulce nombre de madre. Una insultante compasion Je
daba de comer.
III.
Solo una herencia le dejaron sus padres: un corazon tierno. Apenas
sintió María, amó. Amó como aman los serafines. Su amor era una
idea celestial.
IV.
María amaba una flor del campo; una mañana de primavera; una
mariposa' que volaba; una virgen de piedra toscamente esculpida. Ma­
ría amaba como se amará en el cielo.
,
V.
Levantaba los ojos al cielo, y una misteriosa comunicacion se esta­
blecía entre ella y los espíritus. Bajaba los ojos á la tierra) y una de­
sazon inesplicable la oprimía.
VI.
Una vez los bajó ... ¡desgraciada! ... Los bajó para no levantarlos mas.
Los bajó, miró y vió á un hombre) y dijo para sí: como estos son los
ángeles que ensueño.
VII.
Gualtero fue amado de María. Aquella noche tuvo ensueños tam­
bien, ensueños de ángeles; pero el cielo estaba cruzado de una faja
negra y tenebrosa.
VIII.
A los dos meses María lloraba: las lágrimas habian desflorado por
primera vez dos ojos serenos) donde se reflejaba el inefable fuego en
que arden los serafines.
IX.




znban dos caminos. Un 'pilar con un nicho y en él una imágen de la
Virgen de los Afligidos se levantaba en el punto de division.
X. _
María llevaba ílores , su mano blanca y trémula se estendia hácia
la imágen, y una rosa caía al pie del pilar. Marla no sabía hablar. Su
corazun se entendia con el cielo, y sus labios solo digeron una vez
Guauerc.
XI.
Un dia aciago dejó. de ir. Gualtero pasó por delante del nicho, solo
y sin saludar á la vírgen, poco despues de la hora en que María
acostumbraba acudir.
XII.
Un año pasó, y unos hombres cavaban al pi e del pilar un hoyo
profundo, donde echaron con indiferencia un bulto [envuelto en una
sábana, y lo cubrieron con tierra.
XIII.
De alli á algunos años nació un rosal al pie del pilar; y una joven
tímida y bella lo cuidaba. Arrodillada ante el nicho oraba lodos los
dias. Luego escribía sobre la tierra , besaba lo escrito 1 y con el pie
lo borraba.
XIV.
Lo escrito decía: «Madre mia, rogad por mí; perdonad á mi padre."
:JEBc:»:a::c.:Jl:B�..-=-_
Del dibujo y calcado.
Se ha de dibujar de antemano el obgcto que se quiere bordar. El
contorno debe ser puro, y aun se le puede añadir algo de sombra. Para
trasportarlo sobre la tela se coloca sobre el dibujo un papel vegetal
trasparente, y con pluma ó lápiz se copian todas las líneas: esta ope­
racion se llama calcar. Concluida, el papel trasparente se aplica sobre
otro blanco y fuerte, y se pica con un al filer todo el dibujo de suerte
que atraviese los dos p,apeles. Puede pasarse sin el papel blanco,
cuando el traspareute o de calcar es bastante fuerte y recio para
soportar la multitud de agugeros. Hecho esto se estiende la tela con
sumo cuidado, y se pone encima el papel picado, teniendo cuenta de
sujetarlo con alfileres, ó con un peso bastante grande para que ni
la lela ni el papel se muevan. Luego se frota la superficie del pa­
pel picado con un saquito ó muñeca de tela, que contiene cal viva pul­
ver izada, si la tela donde se ba de bordar es escura, Ó carbon de sar­
miento molido si es de color claro. El polvo penetra por los agugeros y
reprod uce sobre dicha tela los contornos del dibujo. Quítase el papel
con cuidado y sin frotar; y luego se repasa con precaucion el dibujo
(pues el calcado no tiene adherencia alguna sobre la tela) con una plu­
ma ordinaria, si aquel es grande, y de cuervo, si es delicado, ó bien con
un pincel mojado en tinta china, añil ó blanco de cruisa, cuyos colores
se deslien en el agua. Luego se sopla el calcado, para quitar lo su­
pérfluo.
Sobre el raso y otras telas semejantes conviene mas calcar ,en blanco
pues los contornos serán bastante visibles, y no quedarán manehas . e�
caso conlrario se quitarán con miga de pan.
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I.. as ricas estofas de lana que admitirían con dificultad el calcado y
tinta, se dibujan al embes, cuidando de hacer el contorno bastante redo
para que se vea al traves de la tela, y sirva de guia á la bordadora.
Puédese dibujar sin recurrir al calcado sobre telas claras tales como
gasas, cañamazo, tafetan, poniendo el dibujo bajo de ellas, pues las
líneas se ven al traves del tegido lo suficiente para seguirlas con la
pluma ó pincel. Un dibujo picado puede servir igualmente para su
obgeto, repetido en sentido inverso, volviendo el papel.
Para las personas que no se atreviesen ó no pudieren emprender este
trabajo, hay de venta dibujos de todas clases; y no necesitamos recor­
darles dónde, pues no habrá señorita que no tenga á su disposicion
un dibujante el cual se hará un deber y un placer en proporcionarle
todo cuanto necesite en el particular.
MODAS DE PARIS. = consss.
Hemos visto un milagro: tres mugeres en una, ó una muger que
parecia tres, y por esplicarnos mas claro , una muger en tres corsés
(sucesivamente se entiende); pero su talle tomaba en cada uno de ellos
un aspecto tan diferente, era tan otra, aunque siempre bien, á cada
cambio de corsé, que nos decíamos á nosotros: si esta muger no es la
misma, á lo menos es siempre perfecta.
Vais á saber cómo se hacia este prodigio. El primer corsé es de los
que se llaman á la Bonne femme, creacion la mas deliciosa y elegante:
corsé pequeño, sin ballenas, que forma un talle encantador, sin inco­
modar en lo.mas nrínimo , y que os poneis sola: en una palabr a un
amor de corsé, para viajar, montar á caballo, ir á los baños, hasta para
estar enferma si os da la gana. ¿Y queríais que nada ùigese de tan ma­
ravilloso descubrimiento'?
En cambio diré poco sobre el segundo corsé. Figuraos la esquisita
forma de una mug er que se acaba de vestir para elpaseo. Talle de avis­
pa, cintura torneada, hombros abolidos, caderas salientes .... ¿Digo poco?
Pasemos al tercero. En cuanto á este, menos peligroso es, si bien
no menos admirable; pues vemos nuestra jóven ideal al través de un
cuerpo que oprimiendo ligeramente su talle nos recuerda aquellas em­
helesadoras figuras que en el siglo 18 paseaban por los reales bosque­
cilios de Múly y Versalles. Al ver esLo no sabemos quien podrá pasar
delante á Mad. Clemanzon en el arLe del corsé; lo que si sabemos es
que distaría mucho de la perfeccion que ella ha alcanzado, pues le
faltaria lo que ha sabido dar á SllS corsés, la ausencia de mil ballenas
que daban tal tirantez al talle, y la graciosa flexibilidad de sus semi­
tontillos, los cuales saben hoy dia ceñir y redondear las formas con tan
elegante y lindu pompadorismo.
A este numero acompaña una litografía correspondiente à una novela del
siguiente, titulada: Doce años ha.
Se advierte que las Sras. suscritoras no pierden el derecho al fi,qurin O de
junio, y.que recibirán el.de dicho mes y el de julio apenas lleguen de París.
VALENCIA.
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